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no, del torreón, del astrólogo, de adargas, 
tantes... Como si el alma de una sociedad 
esas exterioridades, la mayor parte 
de las veces anacrónicas, de que 
tanto abusaron los García Gutié­
rrez, Rubios y Eguilaz y otros 
muchos autores del pasado siglo. 

Benavente no habla de memoria; 
conoce con todo género de porme­
nores las costumbres, usos, fueros 
y pragmáticas de la gente que él 
saca al teatro; la hace hablar como 
ella habla, sentir y pensar como 
ella piensa y siente, y le atribuye 
gustos é inclinaciones q u e nada 
tienen de falso ni de postizo. El 
marqués, por ejemplo, de Lo cursi, 
que se pasa las noches en el Casi­
no, que se hace servir judías de 
casa de la Concha y va de mañana á 
sacar á su criado, hombre con sus 
punías y ribetes de chulapo, de la 
prevención, ¿no es un retrato exac­
to de algunos de nuestros proceres 
más linajudos? SSo son menos ver­
daderos, aunque alguno tire á la 
caricatura, los tipos de Agustín, de 
sus primos, de Flora y de Gaspa-
rito. 

Como ellos hay peste en el mun­
do elegante. 

lanzas y mon-
consistiera en 

Asunción, SKTA. BUEMÓN 

más relamida y aristocrática damisela y el getleman más 
correcto se olvidan de toda corrección («y hasta incurien 

en ordinariez») cuando su corazón 
se apasiona. Ellos también, como 
cualquier h i jo de vecino, lleven 
dentro de sí agazapada la hete hu­
ir, aine, lo cual á cualquier triqui­
traque enseña la oreja. 

Ebtas ideas campean en la última 
comedia de Benavente. 

Agustín y Rosario constituyen el 
núcleo de la obra. El , un verdadeio 
sportman, sincero imitador de lo in­
glés, esclavo de la distinción; ella, 
procedente de la clase media aco­
modada, sincera y buena, pero que 
se considera i n f e r i o r porque no 
siente el britanismo de que tanto 
alardea su distinguido esposo. Las 
relaciones conyugales son frías, tan 
frías, que Flora, señora de rancio y 
castizo abolengo castellano, que ja­
más permitió en vida de su marido 
separación de alcobas, teme mucho 
que en el bueno de Agustín se ex­
tinga su noble raza. En concepto 
del sportman, la ternura conyugal 
es una cursilería. 

Pero Agustín es hombre, y como 
hombre ya se sabe, nihil humanum 
alienum... y aunque él flirtea gran­
demente con su prima, una se­
ñorita también muy distinguida y 
ultrainglesa, cuando llega á sos­
pechar que su Rosario, su mitad, 
se la pega con cierto caballerete 
aristocrático, el hombre se olvida 
de su distinción y brama y se en­
furece y casi «comprende que se 

El pensamiento capital de la co­
media puede expresarse diciendo 
que es «el afán de unos por imitar 
á otros y el afán de éstos por d is ­
tinguirse de todos». La observa­
ción de Benavente es exacta. Pur 
una aberración, que también tras­
ciende á la literatura, los que se tienen por espíritus es- pueJe pegar á una mujer», l'or forluno 
cogidos ponen 
su mayor em­
peño en no pa­
recerse al res­
to de los mor­
tales, y como 
en lo esencial 
todos los hom­
bres están he­
chos del mis­
m o b a r r o , 
a c o n t e c e que 
el que no quie­
re parecerse á 
los demás h u ­
manos resulta 
un ente extra­
vagante ó gro­
t e s c o . . . y en 
ocasiones has­
ta malvado. . . 
Esa distinción 
fingida y anti­
humana desa-
pareceencuan-
to cua lqu ie ra 
de esos seres 
super iores se 
s i e n t e herido 
en lo vivo. La ACTO I.—ESCENA \i.—Doña Flora, SHA. KODKIOUEZ, Y Rosario, SHA. PINO 

Rosario es hon­
rada y quiere 
m u c h o á su 
mando, y con 
u n a inocente 
intriga de ce­
los logra que 
Aguítin reco -
nozca que la 
bondad nunca 
es cursi y que 
rectifique por 
c o m p l e t o su 
conducta y su 
vida. 

Claro es que 
en el mundo, 
v i c i o s t a n 
arraigados co­
mo el que fus­
tiga Benaven­
te con d u r a s 
disciplinas en 
los dos prime­
ros actos de su 
comedia, no se 
c u r a n con la 
candorosa es­
t r a t agema de 
Rosario. P e r o 
el autor de Lo 
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cursi no ha querido que su obra dejara en el ánimo de los 
espectadores una impresión deprimente, j ha procedido 
con el público aristocrático á la manera que ciertos pa­
dres con sus hijos, los cuales padres después de dar al 
vastago travieso una azotaina soberana, le regalan un cu­
curucho de dulces. 

Y que la azotaina es de mano tan maestra como dura 
pruébanlo los sangrientos epigramas, los sarcasmos, las 
alusiones de que está sembrado el diálogo. 

Como muestra de él publicamos dos escenas del acto 
tercero, escenas que de seguro leerán con gusto nuestros 
lectores. Lo bueno por sí propio se alaba y más que 
nuestros elogios dirá en favor de Lo cursi el picante é in­
genioso estilo de Benavente. 

ZEDA 

ESCENA PRIMERA 

ÉL MARQUÉS, FÉLIX, con un libro en la muño. 

Mar.—Agustín no debe tardar, me ha citado aquí; de Ro­
sario no sé... 

Félix.— Ahora vengo de casa de sus primas de ofrecerles 
también un ejemplar. 

Mar —De modo que esta es su última producción. Una 
novelita, ¿verdad? 

Félix.—Poema historia': es un género nuevo: ni poema, 
ni novela, ni historia. Lo explico on el peristilo. 

K 

-Todo lo que 

Doña Flora, SHA. RODRÍGUEZ 

Mar.—Todo modernismo, ¿eh? 
l'éVx.— ¡Oh! Algo más: actualismo Despreciar todo lo 

quo no exitte on ol momento actual. Eternizar lo efímero, 

fijar lo fugitivo, engrandecer lo diminuto. Eso debo ser el 
arte: ol arte nuestro. El actualismo: no hay otro arte posible. 

Mar.— Inventau ustedes con el demonio. 
Félix. — Usted se 

reirá... 
Mar, 

pueda. 
Félix.—Son muchos 

los que se ríen. 
Mar. — Y usted el 

primero. 
Féli.,:-¿Yo? 
Mar.—¡Bah! Usted 

tiene bastante sentí 
do común para 
estar en el se­
creto: pero, cla­
ro, os tan difí­
cil l l a m a r la 
atención escribiendo 
como todo el mun­
do... No pueden uste­
des ser originales y 
son e x t r a v a g a n t e s . 
Pero es peligroso ju­
gar con esas cosas,so­
bre todo aquí, dondo 
se piensa poco y so 
medita monos, ol arte 
no debe malgastar sus 
fue rzas en j u e g o s 
malabares y en piruo-
tas, t i e n e algo más 
serio que hacer. Esto 
quo u s t e d e s c r i b e , 
créame usted, es mú­
sica di cimero; y aho­
ra necesitamos bue­
nos trompetazos: los 
de Jericó todavía es 
poco; los del ju ció 
final. 

Félix. — I n s i g n e 
m a r q u é s : mi deseo 
mayor es cantar ha­
zañas. Siénta­
se usted Aqui-
los y yo me 
s e n t i r é H o ­
mero. 

Mar. -¿Y es­
tá usted seguro de que Aquiles no fué invención do Home­
ro? Invénteme usted; alguna hazaña mía pudiera contarle. 
Todavía cuando cambia el tiempo mo duelo un balazo reci­
bido allá en mis mocedades por defender, no quiero acor­
darme, si la libertad ó la monarquía. 

Félix.—Lo mismo dá para el rosultado. 
Ufar.—Tiene usted razón. Entonces los nobles, los ver­

daderos nobles, éramos liberales; hoy, los improvisados, los 
quo todo so lo deben á la libertad, reniegan de ella. 

Félix.—La pusieron ustedes tan cursi... 
Mar.—No, caímos en el lazo que nos tendieron los reac­

cionarios, diciendo que era cursi. ¿Por qué? Porque la 
llevaba mucha gente. Lo que yo digo: el miedo á lo cursi. 
La aristocracia francesa, por oposición á la República de­
mocrática, exageró la nota reaccionaria; nuestras clases di­
rectoras copiaron el figurín porque venía de Pan's, y nos 
dimos á la devoción, sacre crear. Una reacción sin gran­
deza, quo ni siquiera recoge la tradición española. ¿No ha 
observado usted en muchas capitalos do provincias, donde 
existo una magnífica catedral, que casi siempre está de­
sierta, mientias lo más distinguido de la población acude 
á una de esas capillitas á la moderna de almidón y purpu­
rina? Pues así hemos hecho nosotros. Hemos abandonado ol 
emplo grandioso dondo se concibe á un Dios infinito, á un 
Dios do todos, por la eapillita de la imagen de moda, de 
congregación, de partido, donde se entra con papeleta. 
' Félix.— Los espíritus escogidos siempro buscamos un 

Don Gasparito, su. KUISIO 
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refugio: la torro do marfil que nos aislo de la nmltitud. 
.1/ '/•.—¡Bah! T a son ustedes muchos los del otro lado; ya 

empieza á ponerse cursi también. Pronto empezará el des­
file de los distinguidos á la otra acera como on los paseos 
de moda, Y la humanidad se pasará así la vida. Los espí­
ritus escogidos, como usted dice, huyendo de la multitud; la 
multitud siguiéndoles por donde vayan. Unos, cursis por 
el afán de imitar á otros; otros, más cursis por el afán do 
distinguirse de todos. 

Félix.— Todos cursis entonces... y yo y mi libro.. 
Mar. — Cursi, si ha querido usted imitar á algún escritor 

do moda; más cursi si h.i querido no parecerse á ninguno. 

ESCENA ULTIMA 

PLORA, ROSARIO, EL MARQUÉS Y AGUSTÍN 

h loro.—Marqués, Marqués... 
.?&«.—¡Tía do mi alma! 
Mor.— ¿No es lo mejor? ¿Para qué habéis do vivir contra­

riados? Adornas, tú quieres á otra. 
Agus. No es verdad. 
Mar.- Rosario lo oreo... Además, Rosario quiere á otro. 
Ros.—¿Qué dices? 
Agus.— ¡Rosario! 
Pión.—Pero usted so ha vuolto loco, Marqués. 
Mir.—Yo sé lo quo me digo: quiere á otro... 
Ros. - ¡Ah! 
Agus.—¿Rosario? No; os montira, di quo os mentira; en­

tonces (us celos, todo lo que yo creí cariño, todo mentira; te 
has burlado do mi, no como niña mimosa, como una mujer 
fa sa que finge celos porque es más fácil que fingir cariño... 

Ros. — ¡Agustín! 
A gus.—Y yo que me sentía orgulloso, y por eso quizá me 

burlaba al verte celosa; yo. que después de creer que sólo 
tratabas de despertar mis celos, llegué á sentirlos á pesar 
mío, y antes, créelo, cuando vi ese retrato, cuando pensé si­
quiera que tú... comprendí que se pudiera pegar auna mujer. 

Ros.—¡Oh!... ¡Agustín! ¡Agustín do mi alma! 
Agus.—Rosario, ¡no es verdad, no es verdad! 

.1/ <r.—¿No to deoia yo quo quería á otro? Ya lo ves, ya 
ores otro; á esto quería olla. 

AV.—A tí siempre, seas como seas. Porque nos unieron 
conveniencias sociales, pensasto que yo no podía queretto 
más de lo que tú acaso mo querías. No, yo no sacriüqué 
ningún idoal al unirme contigo; mo uní á tí lealmente, sin 
otro ideal que conseguir tu cariño para siempre, porque 
eres el único hombre á quien he querido, porque soy tu es­
posa y porque soy honrada. 

Agus. -Porque eres muy buena. 
Mar.—Distinción del alma quo bien vale todas las dis­

tinciones do la moda. 

Flora- Convéncete Lo bueno nunca es cursi. 
Agus. - Alguna vez. ¿Mo permites la última broma? 
Flora.—¿Por qué no? 
Agus.—Por ejomplo, esos pondien'.es quo llevas son muy 

buenos, muy buenos, pero . 
F ora.—¿Son cursis? Desdo el día do su boda no so los 

quitó nunca mi madro. ¿Puedo llevarlo. ? 
Ros.— ¡Oh! Ya lo creo. 
Flora. —Y hoy, que es el verdadero día do vuestra boda, 

so los ofrezco á Rosario. ¿Lo permitirás quo los luzca? 
Agus. — Sí;qucridatía,dicesbien:labondad nunca es cursi. 
Mar.— ¡Qué almuerzo do divorciadas so ha perdido usted! 
Flora.—Pero aún tomo... 
Mar. - ¿Teme usted? 
Flora.—Si; Agustín habrá visto estos dias á alguna per­

sona distinguida muy amartelada con su mujer y será 
este último figurín. 

Ros.—Sí, será ol último. ¿No es verdad? 
Agus.—El último. Mañana almorzamos on tu casa; pero 

los cuatro solos. 
Floro.—¿Lo vos? Todavía tiene miedo á lo cursi. 
Agus.—No; asistiré á tu primera reunión. Quemo mis 

naves... 
M^ar.—Y ahora que la moral so ha salvado, como en las 

comedias cursis... 
Flora.—Solo nos falta pedir ol aplauso. {Telón.) 

ACTO ni.— Sr. Marquen de Torres Altas, SR. VALLES, Y Agustín, SR. GARCÍA ORTEGA 
Fols. campttá 



ACTO IV, ESCENA vil.—Honda, SE. ALTAEEIBA; Máximo, SR. FUENTES; Yuste, SE. SALA; doña Evaristo, SRA. LLÓRENTE 
Electra, SETA, MORENO, Y Pairos, SETA, AEÉVALO 

ELECTRA 
DRAMA EN TRES ACTOS, EN PROSA, ORIGINAL DE D. BENITO PÉREZ CALDOS 

ESTRENADO EN EL TEATRO ESPAÑOL EL 30 DE ENERO 

£
L éxito entusiasta y espontáneo que obtuvo Medra 

la noche á¡ su estreno se ha repetido con creces en 
las treinta representacio­
nes del drama galdosiano 

verificadas en el Español. 
Todo Madrid, todas las clases 

sociales, sin distinción de ideas ni 
colores, han visitado el elegante 
coliseo solicitando en la contadu­
ría, con dos y tres días de ante­
lación, las localidades anheladas. 
Miles de personas han acudido á 
diario á solazarse, y Electra, per­
sonificada gallardamente por Ma­
tilde Moreno; Máximo, bien com­
prendido por Echaide, y Pantoja 
matizado por Vallarino—respe­
tando la memoria de Ricardo Va­
lero que dio vida al lúgubre per­
sonaje,—han subyugado con su 
lenguaje persuasivo, do fondo so­
ciológico y humano, á los espec-
dores que se duelen de las aflic­
ciones de la niña y aplauden las 
energías varoniles del enamorado 
ingeniero. Los primeros actos, 
que fueron al ser conocidos super­
ficialmente tildados de lentos y 
poco interesantes, se escuchan 
ahora con delectación y se rien 
sus gracias y donaires y se admira 
la exposición lógica y serena que 

en ellas hace el Sr. Galdós. Nada huelga; nada falla; ca­
racteres definidos, diálogos animados, situaciones que 

llegan al alma, gritos de pasión 
que hieren las fibras del senti­
miento. 

Tal cúmulo de bellezas y de 
aciertos dramáticos explican que 
el ¡Sr. Pérez Galdós haya sido 
aclamado por sus admiradores— 
desconocidos de él la mayoría—y 
respetado por los que pudieran 
creerse censurados en Electra. 

El día 21 del corriente se puso 
á la venta el libro del aplaudido 
drama y la curiosidad pública ha 
caido sobre las librerías agotando 
su copiosa edición esmeradamen­
te impresa. 

El éxito, pues, de la fecunda 
produció ha sido confirmado con 
el transcurso del tiempo, como 
siempre ha sucedido con todas las 
novelas del insigne escritor. 

& 

La misión de E L TEATRO no es 
otra que la de servir á sus lectores 
—numerosos y benévolos—com­
pletas é imparciales informacio­
nes de las obras escénicas que 
logran sanción respetable del pú­
blico y de la crítica. SR. P É R E Z GALDÓS (Fot. Cifuenles) 
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Nada de juicios severos; nada de dogmatismos artís­
ticos; nada de apasionamientos y rencillas. El argumento 
de las obras compendiado, reseña de la impresión de los 
censores, nota relativa al desempeño que los actores le 

conceden. Pero ¿necesitaremos hoy cumplir este deber 
profesional respecto á la obra de Pérez Galdós, tan famo­
sa ya, tan comentada en la prensa y tan extendida con los 
miles de ejemplares desparramados por toda la Península? 

Hagamos solo un breve resumen. 

Medra, niña abandonada, encuentra protección en e? 
seno de la familia del industrial D. Urbano de Jusle, 
cuya esporo, doña Eva'ista, educa con cariño á la «huer-
fani la». 

Fot. rranzen 

El padre de ésta, D. Salvador Panioja—antiguo peca­
dor,—ocultando su posición y sus derechos, ambiciona 
que Medra salga del mundo vulgar para encerrarse en 
un convento y ganar el cielo en la mansión religiosa. Se 
opone á este proyecto Máximo, joven de talento é inde-

ACTO I I , ESCENA X I . — E l C C t r a , SKTA. MATILDE MORENO 
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pend ien te , que ama á Electra s iendo correspondido por 
la doncel la . 

Este es el nudo del d rama y Id base de sus conmovedo­
ras escenas. El viejo Pantoja se opone á los amores ar­
dientes de los mancebos y apela á u n recurso cruel para 
separarlos ca lumniando á la madre de Electra. Al linal 
del d r ama el a rd id del sectario se descubre y la joven 
cae en brazos de su promet ido que la saca del convento 
á lin de uni rse á ella para s iempre . 

E n el desempeño de Electra han obtenido aplausos las 
señori tas Moreno Arévalo y Badi l lo y la señora Llóren te , 
compart iéndolos con los señores E c h a i d e — q u e reemplaza 
al Sr . Fuen te s hoy enfe rmo,—Val la r ino , Sala J u l i é n y 
Altar r iba . El decorado de Amal io Fernández es d igno de 
tan repu tado ar t is ta . 

P a r a que nues t ros 
lectores t e n g a n idea 
de las ga lanuras de la 
forma,copiamos a con­
t inuación una escena 
del acto I I . 

ACTO I I , ESCENA IV 

M A R Q U É S D K R O N D A , 
D O Ñ A E V A R I S T A y 
E L E C T R A (que upan cu 
con una muñeca gi ande 
á la que zarandea). 

Electra. — (Dentro.) 
J á , já . . . Rica, otro be 
so... Tonta tú, tonta yo; 
poro ya n o s entende 
mos. 

Evarista.-Niña, ¿qué 
haces? 

Marqués.—No la r i ña 
usted. 

Electra. — Mademoise-
llf Lu lú y yo pasamos 
el rato contándonos co­
sitas. 

D. Urbano.—(Al 
Marqués.) H o y está 
desat inada. 

Electra.—(Alejándose, 
habla con la muñeca si­
gilosamente. Los demás 
la observan.) Lulú , ¡qué 
l inda eres! Pero él es 
más bonito. ¡Qué feliz 
será mi amor contigo, 
y yo con los dos! 

Marqués.-¿Sigue tan 
juguetona, tan?... 

Evaristo.-Desde ayer 
notamos en e l l a u n a 
tristoza que nos pone 
en cuidado. 

Marques.—Tristeza, idealidad... 
Evarista.—Y ahora, ya ve usted... 
Marqués.—(Cariñoso, acudiendo á ella.) Electra, n i ñ a pro 

ciosa... 
Electra.—(Aproximando la. cara de la muñeca á la del Mar­

qués.) Vaya, ' Mademoi selle, no seas huraña : da u n besito á 
esta caballero. (Antes que el Marqués bese á la muñeca, Elec­
tra le da un ligero coscorrón con la cabeza de la misma.) 

Marqués. — ¡ Ah, picara! Mo pega. (Acariciando la barbilla de 
Electra.) Lu lú no se enfadará si digo que su amigui ta me 
gus ta más . 

Evarista.—Una y otra t ienen el mismo seso. 
D. Urbano. — ¿Y qué hablas con tu muñeca? 
Electra.—A ratos le cuento mis penas. 
Evarista. — ¡Penas tú! 

Electra.—Sí, penas yo. Y cuando nos ve usted tan calla-
ditas, es que pensamos en cosas pasadas.. . 

Marqué*. - Le interesa lo pasado. Señal do reflexión. 
Evarista.—¿Pero qué dices? ¿Cosas pasadas? 
Electra.—Del tiempo en que nací. (Uo'i gravedad.) El día 

en que yo v ine al mundo fué un día muy triste, ¿verdad? 
¿Alguno de ustedes se acuerda? 

Evaiista.— ¡Pero cuánto disparatas, hija! ¿No te aver­
güenzas de que el señor Marqués te vea t an destornillada?.. 

Electra. - Crea usted que los tontos más tontos, y los n i ­
ños más niños, no hacen sus simplezas sin a lguna razón. 

M'iiqué*. — Muy bien. 
Eoarista.—¿Y qué razón hay do osto juego impropio de 

tu edad? 
Electro.—(Mirando al Marqués que sonríe á su lado.) Ahora 

no puedo decirlo. 
Marques.—Eso es de­

cir que me vaya. 
Evarista.—¡ Niña! 
Marqués. — Si ya mo 

iba. Siento que mis ocu­
paciones no me dejen 
tiempo para recrearmo 
on los donaires de esta 
c r ia tura . Adiós , Elec­
tra; vuelvo á las cinco 
para llevármela áus ted . 

Electra.—¡A mi! 
D. Urbano.—Sí, hija: 

vamos k la inaugura ­
ción de Las Esclavas. 

Electra. — ¿Yo tam-
hién? 

Evarista.—Ya puedes 
irte a r reg lando . 

t h'Ctra.—(Asustada.) 
H a b r á mucha g e n t e . 
¡Ay! la gente me causa 
miedo. Me gusta la so­
ledad. 

Marqués.—¡Si estare­
mos como en familia!... 
Vaya , no me detengo 
más. 

Evarista.—Hasta lue­
go, Marqués. 

Marqués.— (A Elec­
tra.) A las cinco, n iña ; 
y q u e aprendamos la 
puntua l idad . (Se va por 
el fondo condón Urbano). 

E S C E N A V 

EVARISTA, ELECTRA 

Evarista.- -Explícame 
ahora por qué estás t an 
jugue tona y tan dislo­
cada. 

Electra.-Veik V., tía; 
yo tengo u n a duda,¿có­
mo diré?un problema... 

Evarista.—¡Problemas tú! 
Electra.-Eso; en plural: problemas. . .porque no os uno solo. 
Ewaráta . - - ¡Anda con Dios! 
Electra.—Y trato do que me los resuelva, con u n a ó con 

pocas palabras. . . 
Eoarista.—¿Quién? 
Electra.—(Suspirando.) U n a persona que no está en este 

mundo . 
Eva rista. — ¡Niñ a! 
Electra.—Mi madre.. . No se asombre usted... Mi madre 

puede decirme... y luego aconsejarme... ¿No cree u s t e d q u e 
las personas que están en el otro mundo pueden veni r al 
nuestro? (Gesto de incredulidad de Evarista.) ¿Usted no lo 
cree? Yo sí. Lo creo porque lo he visto. Yo he visto á mi 
madre . 

ACTO n i . — M á x i m o Y Electra 
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Evaristo.—¡Virgen del Carmen, cómo está, esa pobre ca­
beza! 

Electra. -Cuando yo era una chiquilla de esto tamaño... 
Evarisla.—¿En las Ursulinas de Bayona? 
hiedra.—Sí... mi madre se me aparecía. 
Evarist .—En sueños, naturalmente. 
Electro.—No, no; estando yo tan despierta como estoy 

ahora. (Dn/Vt /» muñeca sobre una silla.) 
/•'varíela.—Eloctra, mira lo que dices... 
Electro. — Cuando estaba yo muy triste, muy sólita ó en­

ferma; cuando alguion me lastimaba dándomo á entender 
mi desairada situación en el mundo, venía mi madre á 
consolarme. Primero la veía borrosa, desvanecida, confun­
diéndose con los objetos lejanos, con los próximos. Avan­
zaba como u n a 
c l a r i d a d . . . tem­
blando... así..Lue­
go no temblaba, 
tía .. era una for­
ma quieta, quieta, 
una imagen triste; 
ora mi madre: no 
podía yo dudarlo. 
Al p r i n c i p i o la 
veía v e s t i d a do 
gran señora, ele­
gantísima. Llegó 
un día on que la vi 
con el traje mon­
jil. Su rosiro entre 
las tocas blancas; 
su cuerpo, cubier­
to de las estameñas 
obscuras, t e n í a n 

Electra.—Los primeros años nada más. Jugaba yo enton 
ees con muñecas vivas: los pequeñuelos de mi prima Ro­
saura, niño y niña, que no se separaban de mí, me adora­
ban, y yo á ellos. De noche, en la solelad de mi alcoba, los 
niños dormiditos, aquí ellos... yo aquí. (Señala el sitio de las 
dos camas). Por entro las dos camas pas.iba mi madre, y lle­
gándose á mí... 

Evar¡«ta.—¡Oh! no sigas, por Dios. Me da miedo... Pero 
esns visiones, hija, se con cluyeron cuando fuiste entrando 
en edad... 

Electro.—Cuando dejé d e toner á mi lado muñecas y ni­
ños. Por oso quiero yo volverme ahora chiquilla, y me em­
peño en retroceder á la edad do la inocencia, con la espe­
ranza de que siendo lo que entonces era, vuolva mi madre 

á mí, y hablemos, 
y me responda á 
lo que desoo pre­
guntarlo... y me dé 
consejo... 

E rarisla.—¿Y 
qué dudas tienes 
tú para?... 

electra. — (Mi­
rando al suelo.)T>\i 
das. . . cosas que 
u n a no sabe y 
quiere saber... 

Evaristo.— ¡Qué 
t o n t e r í a ! ¿Y qué 
asunto tan grave 
es oso sobre el cual 
necesitas consul­
ta, consejo. 

Electra. ¡Ah! 
una majestad,una 
bol leza que no 
puode imaginar 
quien no la vio... 

Eo irista. — ¡Po­
bre niña, no deli­
res!... 

Electro.-Al Ho­
gar corea de mí, 
alargaba sus bra­
zos como si qui­
siera cogerme. Mo 
hablaba con una 
voz muy dulce, le­
jana, escondida... 
no sé cómo expli­
carlo. Yo lo pre­
guntaba cosas, y 
ella me respon­
día... (Mnyorincrt-
dulid'ifl de. Eva.- is-
ta.) ¿Pero ustod no 
lo cree? 

Ev 'rista.— Siguo, bija, sigue. 
Electro.—En las Ursulinas tenía yo una muñeca preciosa 

á quien llamaba también Lulú; y mire ustod qué misterio, 
tía: siempre que andaba por la huerta, al caer la tardo, so-
lita, con mi muñeca on brazos, tan melancólica yo como 
ella, mirando mucho al cielo, era segura, infalible, la visión 
de mi madre... primero entre los árboles, como figura que 
formaban los grupitos do hojas; después... dibujándose con 
claridad y avanzando hacia mí por entro los troncos obs­
curos... 

/•'c 'ris/'i. —¿Y ya maj'orcita, cuando vivías on Hendaya... 
también? .. 
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una cosa... ( Vaci­
la: casi está á punto 
de decirlo.) 

Evmisla. -¿Qué? 
dímelo. 

Ele ctra. — U n a 
cosa... (Con timidez 
infantil, manosean­
do la muñeca y sin 
atreverseá decl'nar 
su secreto.) Una 
cosa... 

Evarit ta. — (Fe-
vera y afectuosa.) 
Ea, ya es intolera­
ble tanta piiorili 
dad. (Le quito, la 
muñeca.) ¡ Ay! Elec­
tra, n i ñ a boba y 
discreta, eres u n 
prodigio de inteli­
gencia y g r a c i a , 
cuando no el mo­

delo de la necedad; tu alma se la disputan ángeles y de­
monios. Hay que intervenir, hija; hay que mediar en esa 
lucha, dando muchos palos á los demonios, sin reparar en 
que puedan caer sobre tí y causarte algún dolor... (Lo besa.) 
Vaya, formalidad. Necesitas ocuparte en algo, distraer 
tu imaginación... No olvidos que á las cinco... Vete arre­
glando ya... 

E'ectra.—Sí, tía. 
Evaristo. — Tiempo de sobra tienes: tros cuartos de hora. 
E ectro.—No faltaré. 
Evaristo.—Y pocas bromas, Electra... ¡Cuidado'... (Vase 

por el foro; lleva la muñeca cogida de un brazo, colgando.) 
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